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dividido en cuatro cuadros 
ORIGINAL BE 
P E P K M O R O S 
Estrenada cun extraordinario é}<ito en el Teatro del Duque, 
de Sevilla; la noche del 29 de Diciembre de 1915 
/ 
S E V I L L A 
Tip A. Rodríguez, Hernando Colón, 11 
— 1 9 1 4 — 
i 
R E P A R T O 
Don Juan el Misterioso. . 
Don José el Sabio. . 
La Sombra de Rafael. 
El Comendador D. Eduardo 
Don Diego Machaca. 
El Capitán Don Modesto 
Don Pío deTribuneda. 
Adrián Buttarelli. 
Ricardo Escultor. 
Retama 
Aficionado i.0 
» 2 . ° 
» 3.° • • 
El Mozo de Estoque, Ciut t i 
Comensal primero. 
Srta. Isaura. 
Sra. Noriega. 
Sr. Velasco. 
» Garro. 
» Gallego. 
» Rubio. 
» Aleroc. 
» Mori l lo . 
» Poncetti. 
« Retes. 
» Lucuix. 
» Pérez. 
» Visconti. 
» Díaz. 
» Mor i l lo . 
» Pérez. 
» López. 
Sra. Benitez. 
Srta. A m o r ó s . 
» Belenguer. 
» A m o r ó s . 
» 3-0 • 
La Brígida Taurina. 
Doña Inés del alma mía. 
Consuelo la Glicerina. 
La Tór to la de Palencia. 
Invitados, Toreros, comensales, toros, cen-
cerros, aplausos ovación y oreja. 
É P O C A A C T U A L 
TÍTULOS DE LOS CUADROS.—i.0 Escrituraje y 
escándalo.—2.0 ¡El delirio por Don Juan!— 
3.0 El quite de Doña Inés y 4.0 El banquete-
inevitable. 
Cuadro primero 
Escrituraje y escándalo 
Interior de una taberna, puerta al foro y laterales; 
encima de la primera puerta del lado de la derecha 
del espectador (todas las acotaciones son del lado 
del espectador), habrá un letrero que dirá «Paso á 
la plaza de toros». Junto á la puerta del foro un car-
telito que diga «Hay menudo lio con esto de los apo-
dos», y en otro «Caracoles». Repartidas por la esce-
na, mesas, sillas, etc. Es de día. 
A l levantarse el telón están en escena Don Juan^ 
Adiián Biitarelli y E l Mozo de estoques. D071 Juan, 
sentado junto á una mesa, tiene en la mano un do-
cumento que lée. Adrián y E l mozo de estoques, ha-
blan junto al mostrador. Dentro se oye cantar el 
pasodoble popular 
«Yo soy el mejor torero 
que hay en Andalucía , etc.» 
D . JUAN. «¡Cual gritan esos malditos!» 
pero me parece á mí, 
que con un contrato así, 
me salto á los dos Gallitos. 
{Sigue leyendo) 
ADRIÁN. ( A l mozo). Buena temporá . 
E L MOZO. Mejor 
es, la que estamos fraguando; 
ADRIÁN. 
E L MOZO, 
ADRIÁN. 
E L MOZO. 
ADRIÁN. 
E L Mozo. 
ADRIÁN. 
E L Mozo. 
ADRIÁN. 
E L MOZO. 
A R I A N . 
E L MOZO. 
ADRIÁN. 
E L MOZO. 
ADRIÁN. 
E L MOZO, 
ADRIÁN. 
E L MOZO. 
ADRIÁN. 
E L MOZO. 
D. JUAN. 
E L MOZO. 
D. JUAN. 
estamos escriturando 
una tournée superior. 
(F07' Don jl:ua7i), ¿Pero tú con él estás? 
Yo trabajo en lo que sale, 
y como no hay quien me iguale, 
en'servir unas espás\ 
Ahora estoy en su cuadrilla, 
dándome el pisto primero, 
¿Es de Sevilla? 
¡Trianerol 
¡DeTrianal 
De Sevilla. 
O es «El Dúo de la Africana» 
o saber la orilla debes. 
Es que ha nacido en el jueves, 
y se ha criado en Triana. 
¿Es fenómeno? 
¡Espantoso! 
¡Colosalísimo! 
¿Superior? 
¿Y valiente? 
¡Valentísimo! 
¿Y su nombre? 
El Misterioso. 
¿Y que lée con tanto afán? 
Pues leerá seguramente, 
á Jacinto Benavente 
ó á Don Ramón Valle Inclán; 
sus autores favoritos 
como él mismo ha declarado. 
¿Es un torero ilustrado? 
De unos gustos exquisitos. 
{Llamandó). Tú . 
Servidor. ( Va donde está Don Juan). 
Anda á ver, 
á la empresa de seguida 
y que encierre esta corrida. {Le da el do-
cumento). 
pues no me dejo coger 
antes del día fijado, 
aunque unas sesenta tengo. 
E L MOZO. Voy, don Juan y al punto vengo 
cuando lo deje entregado. fVase el mozo 
de estoques por la puerta del foro. Don 
Juan se levanta y se dirije hacia Adrián). 
D, JUAN. Escucha, Adrián. 
ADRIÁN. ¿Qué hay? 
D . JUAN. ¿Ha venido Joselito? 
ADRIÁN. ¿Quien? ¿el célebre Gallito? 
Me parece que está en Caí {Aire de bu-
lerías La Niña de los Peines?) 
que en Sanlucar toritos no hay. 
D. JUAN. ¿Bulerías? ¡Qué gracioso! 
A D R I A N . «Pero ahora hago memoria...» 
¿Queréis que os cuente una historia, 
un sucedido famoso? 
D. JUAN. ¿ES una historia, o un cuento? 
A D R I A N . Espere el hombre, que estaba, 
en la introducción... 
D.JUAN. «¡Acaba! 
¡Vive Dios, que me impaciento!» 
ADRIÁN Pues Joselito decía: 
Yo soy el número uno 
Y el otro diestro oportuno, 
de este modo interrumpía.. . 
D. JUAN. De eso estoy bien enterado. 
ADRIÁN. «¿Conocéis la apuesta?» 
D. JUAN. Sí. 
ADRIÁN. ¿Y sabéis que tengo ahí (Señala á la de-
recha). 
un toro grande encerrado? 
D. JUA.N. Todo lo sé. 
ADRIÁN. ¿Llegarán.^ 
D. JUÁN. «Uno al menos de los dos; 
más si el otro viene en pos,» 
— todo es posible, Adrián — 
ADRIÁN. 
D.JUAN. 
ADRIÁN. 
COMEN. 
ADRIÁN. 
COMEN. 
ADRIÁN. 
COMEN. 
ADRIÁN. 
COMEN. 
ADRIÁN. 
COMEN. 
ADRIÁN. 
COMEN. 
ADRIÁN. 
prepara la manzanilla, 
mejor que tengas aquí. 
Como las rosas. 
Y á mí, 
me pones, zarzaparrilla. ( Vase don Juan 
por la puerta del foro.) 
¿Quién será ese forastero? {Se oyen dentro 
aplausos, Adrián se asoma á la puerta 
del foro.) 
¡Y como está la afición! 
¡Pues no dan una ovación, {Vuelve junto 
a l mostrador) 
Cuanto se mueve un torero! {Entra por la 
puerta del foro el Comendador.') 
Me parece que aquí es. 
¿Qué se le ofrece señor? 
¿No ha venido un matador, 
á estoquear una res? 
Todos los días tenemos 
aquí, juei ga y becerrada. 
Mas la de hoy es sonada. 
¿No es una apuesta? 
Veremos... 
¿Trae usted la invitación? 
¡Ah! 
La fiesta es de convite. 
Es que á mí se me permite 
la entrada siempre, patrón. 
Yo soy el gran ganadero, 
el indiscutible, el amo; 
sin mi no existe reclamo 
que bastar pueda á un torero. 
Yo soy... 
(Indicando la puerta de la izquierda?) 
Entre usté aquí. 
Que es usté el mejc r lo sé. 
Muchas gracias. 
No hay de qué, 
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COMEN. Que no me vean á mí 
es lo que quiero, Adrián. 
ADRIÁN. ESO se arregla al momento, 
metido en ese aposento 
desde aquí, no le verán. 
Y ya que tiene ocasión 
pruebe usté el plato del día 
que impone la torería.. 
COMEN. ¡Caracoles! 
ADRIÁN. Esos son. 
Más sabrosos que jalea, 
y más tiernos que buñuelos. 
¿Los quiere usté de Bañuelos, 
ó de Tovar, ó de Olea? 
COMEN. ¡Caracolitos á mí! 
ADRIÁN. Le traigo un plato colmado 
y acabo con un cerrado. 
COMEN. ¿Colmos? ¡Estoy hasta aquí! 
f Vanse el comendador y Adrián por la 
puerta de la izquierda. Por la puerta del 
foro entra Don Diego Machaca.) 
D. DlEGO. La seña está terminante. 
Carretera de Sevilla, 
la venta, la ventanilla... 
¡Ah, del ventero! 
A R I A N . (Entrando por la puerta de la izquierda). 
Adelante. 
D . DIEGO. ¿El toreo modernista? 
A D R I A N . «En él estáis caballero.» 
D. DlEGO. ¿El amo del merendero? 
ADRIÁN. Presente está á vuestra vista, 
el nuevo Adrián soy yo. 
D. DlEGO. ¿Es cierto que hoy tiene aquí 
Gallito una cita? 
ADRIÁN. Sí. 
D. DlEGO. ¿Ha acudido á ella? 
ADRIÁN. NO. 
D. DIEGO. «¿Peroacudirá? 
— 10 — 
ADRIÁN. NO sé;» 
los toreros hoy se saltan 
los compromisos y faltan 
si quieren. 
D. DlEGO. Aguadaré . {Se sienta y Adrián se 
marcha por la puerta de la izquierda). 
«¡Que un hombre de mi linaje» 
descienda á matar becerros 
pequeñitos como perros 
de aguas, ¡dá algún coraje! 
Aura popular inquieta, 
que olvidando mi actuación, 
miraste sin emoción 
el corte de mi coleta; 
tus locas genialidades 
te matarán de repente, 
ya lo verás claramente, 
te lo dirá «Claridades». (Entra por la 
puerta delforo. E l Capitán Modesto, Do?i Pió de 
Tribuneda y los Aficionados i.0 y 2 0) se sientan 
alrededor de una mesa y siguen la discusión que 
traían a l entrar en escena. Durante esta un ca-
marero les sirve bebidas que estos piden por señas 
ó hablando en voz baja con el sirviente?) 
DON Pío. Nada, señores, lo dicho, 
que no admito competencia 
entre un torero muy corto 
y el gran fenómeno, ea. 
C. MODE. Poco á poco compañero . 
AFIC. I . " Oiga usted, vamos á cuentas. 
DON Pío. Cuentas las que el chico ajusta 
entre ovaciones y orejas, 
de las corridas que tiene, 
y el dinero que se lleva. 
¿Han visto ustedes jamás 
que un muchacho de la escuela, 
un niño, un rórro, un bebé, 
toree en un año ochenta, • . 
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AFIC. I.0 
DON PÍO. 
C. MODE. 
AFIC. I.0 
ADRIÁN. 
AFIC. I.0 
DON PÍO. 
C. MODE. 
AFIC. I.0 
C. MODE. 
DON PÍO. 
sin que le rocen los toros. 
y sin que la presidencia, 
le haya mandado un aviso? {Efiira Adrián) 
Con los toques de corneta 
que le han mandado á su hermano, 
hay para un paso-doble. 
Esas 
son platicas de familia 
que aquí no nos interesan. 
¿Pero usted no es del mayor? 
El gallismo se completa 
con lo mejor de los Gómez 
y no pierde nunca prenda. 
¿Arte puro? Rafael. 
¿Facultades en las piernas 
y toreo más que largo, 
indispensable en la fiesta? 
Joselito. ¿Qué se trata 
del mejor peón de brega? 
Ellos tienen á Fernando. 
¿De apoderado? Pineda. 
¿De coches de lujo? Pazos. 
¿Que de empresarios? Mosquera. 
¿Por qué extrañarse que ganen 
si con dos barajas juegan? 
Ustedes los belmontistas 
no tienen ni carta apenas. 
¡La malilla! 
. ¡El as! 
¡El rey! 
Unos pases de muleta, 
como no se han conocido 
desde la remota época 
de la invención del toreo 
hasta el día de la fecha; 
unas verónicas, magnas 
colosales, estupendas. 
Si, cuatro cosas. 
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C. MODE. ;E1 arte, 
mi amigo, son mil quinientas? 
No son mas que cuatro: capa, 
banderillas, la muleta 
y la muerte de los toros. 
¿Si hace dos pluscuamperfectas, 
es fenómeno Belmonte 
ó es un suicida cualquiera? 
DON PÍO. Pero no mata. 
AFIC. I .0 ¿Que no? 
C. MODE. Esa es la fortuna nuestra. 
AFIC. I.0 Mata más que usted se come. 
C, MODE. Como que si el chico fuera 
un matador regular, 
á sillones de barrera, 
no iba ni el rey del petróleo. 
DON PÍO. Pare usted la jaca y vea, 
que aun Belmonte no ha hecho nada 
con un toraco de veras; 
sino con monas. Yo quiero 
verle salir por la puerta 
del chiquero á un pavo grande, 
que traiga dos castañuelas 
y sus cuatrocientos kilos 
bajo el pellejo, 
AFIC. I .0 Pero esa 
es mas bien la Inquisición. 
AFIC. 2.° Ese es el toro de prueba. 
DON PÍO Un toro que asuste al público, 
AFIC. I.0 Y además una tormenta 
que caigan rayos á pares 
y las cuadrillas desechas 
corran por el redondel 
huyendo á derecha é izquierda; 
y de presidente, Maura; 
y de aguacilillo, Cierva 
con una porra. 
DON f i o . Está dicho. 
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C. MODE. 
DON PÍO. 
C. MODE. 
AFIC. 2.° 
C. MODE. 
DON P ío . 
C. MODE. 
A F I C . I.0 
C. MODE, 
Toma José la muleta 
y diciendo «fuera gente» 
aunque el individuo sea 
de aquellos que con el rabo 
cojen á su padre, llega, 
y á los cuatro zambombazos 
le hace sacar tanta lengua: 
luego le coje un pitón, 
y por último lo echa 
de un estoconazo al suelo 
y acaba con la tormenta. 
Muy bonita la pintura. 
¿Pintura? A la barrera. 
¿No he dicho que fuera gente? 
Y con Belmonte no queda 
mas recurso en esos toros 
que tomar uno la puerta 
darle la llave y decirle 
«hijo, cuando acabes cierra» 
Pero pega cuatro lances 
y deja al Gallo sin cresta 
y sin espolones. 
¡Menos! 
Y toros de Piedras Negras 
me parece que ha matado. 
¡Hasta que yo no lo vea! 
Ha matado cuatro ratas 
entre México y La Puebla 
¿No lo ha visto usted en el Gráfico? 
Aquí hay que hacer las proezas 
no en Ultramar. 
Pero hombre. 
¿No se le cae á usted la venda 
que tiene puesta en los ojos? 
no ve usted y está tan cerca. 
¿Necesita usted á los chinos? 
¿La percalina y la seda 
son iguales? ¿Es igual 
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DON PÍO. 
C. MODE. 
AFIC. I.Ü 
DON PÍO. 
AFIC. I.0 
AFIC. 2.0 
JOSELITO. 
DON JUAN 
JOSELITO 
DON JUAN 
D. MODE. 
JOSELITO. 
AFIC. 2.0 
torear óe esia. manera. {Aórü'ndo el com-
pás exageradamente }¡ 
que hacer lo que el otro hace 
que ni de salón siquiera 
se puede imitar? Ahora 
va usted á verlo por Feria: 
el Niño Sabio corriendo 
con una ventaja inmensa 
por la cara de los toros, 
y Belmente ¡la tremenda 
despampanación del arte! 
el non plus ultra y etcétera 
¿A que no es verdad? Dies duros 
á que gana la pelea 
Joselito Maravilla. 
Por Belmonte van cuarenta. 
Cuarenta van al montón 
en cuanto Belmonte quiera. 
Que está usted peor. 
Que no. 
Silencio que gente entra. 
(Han dado las cuatro y entran en escena 
varios toreros, Don Juan Joselito, To-
reros, Aficionados etc., Mozo de esto-
ques, Don Juan se dirije hacia una mesa 
que está en el cetitro de la escena con bote-
llas etc, y junto á la que hay dos sillas.) 
{A Don Juan) Esa silla es de convite, 
. {Aparte) ¡Cielos! Acomodador 
y le creí matador. 
{Alto) A mí me importa un ardite 
hidalgo. 
{Desembozándose) Fuera misterio. 
, (A los que se aproximan á saludarlo.) 
¡Oh, amigos! ¿Qué dicha es esta? 
Sabíamos vuestra apuesta. 
¿Quién lo ha dicho? 
Don Criterio. 
JüSELITO. Sentaos. España es testigo. {Formangrupo 
alrededor de D. Juan y Josclito los aficiona-
dos, el Capitán Modesto se coloca junto á 
do?i Juan y don Pió junto á Joselito ) 
de que el primero yo soy. 
DON JUAN. Pues yo, por doquier que voy 
vá el escándalo conmigo 
La apuesta fué... 
DON Pío . Porque un día 
y doscientos treinta y tres, 
dije: que este chico es 
monstruo de sabiduría. 
C. MODE. Y yo en mi constante afán 
de definir en mis crónicas, 
dije, que '% las seis verónicas, 
tan solo las dá don Juan. 
AFIC. i.0 La chipen. 
IDEM 2.° La relación 
es bueno que conozcamos. 
C. MODE. Bebamos antes. 
DON PÍO. [Beben) Bebamos. 
JOSELÍTO. Y vamos á la cuestión. 
DON JUAN. «Pues señor, yo desde aquí» 
buscando mayor reclamo 
para mis hazañas fui 
á la corte, porque allí, 
el triunfa se ha.e el amo 
La mezquita superior 
del toreo y del valoi* 
es su clásica mezquita 
la que me dá y que me quita. 
<'Díjeme: ¿dónde mejor?» 
Donde escribe Don Modeste, 
Está la fama alcanzada; 
Serlo todo, ó no ser nada: 
D i , pues, en Madrid dispuesto, 
A competir con Posada. 
En Madrid, la empresa fiel 
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A l negocio que veía, 
Me proporciono el cartel 
de «fenómeno del día 
para quien quiera algo de él». 
De aquella tarde primera, 
y la segunda, y tercera, 
renuncio á contar la historia, 
«yo gallardo y calavera» 
llegué al sumun de la gloria. 
¡Qué entusiasta pueblo aquel! 
¡Se ensanchaba mi horizonte 
al verme en el redondel; 
pues se acababa el papel, 
al anuncio de Belmonte. 
«Las romanas caprichosas» 
arrojaban poco peso, 
ciento cincuenta con hueso; 
quiso el público otras cosas, 
y hubo protestas por eso. 
Me combatieron con saña 
y al momento toda España 
ciento tres me contrató; 
mas, un toro me cogió, 
y suspendí mi campaña. 
Soplaron viento de fronda, 
yo dolido de aquel palo 
puse un cartel en la fonda: 
«No llamen, no hay quien responda 
porque don Juan está malo». 
«Desde la princesa altiva» 
á las pobres lugareñas, 
mi enfermedad llamativa 
conocieron por reseñas 
de la prensa informativa. 
Buscáronme los doctores, 
y ora con los específicos 
reputados por mejores, 
ó por métodos científicos 
- 17 -
atajaron mis dolores. 
Pero luego me curé 
y a la pelea volví; 
al público electricé 
a las empresas salvé 
y toda España corrí. 
Yo de los trenes bajé, 
yo a los áutos me subí, 
lo novilleros borré , 
y en todas partes gané 
los dineros que pedí. 
N i nadie tan alto ha estado, 
ni hubo en el cartel lugar 
por mi nombre respetado: 
ni ha sido mas admirado 
nadie que yo al torear. 
Con quien se terció alterné, 
con quien quiso competí 
y nunca consideré 
que pudo ganarme a mí 
aquel a quien yo gané. 
A esto don Juan se arrojó, 
ilumina el horizonte 
la gloria que consiguió: 
con que el primero soy yo, 
¡el primero Juan Belmonte! 
C. MODE. Ni el Guerra, ni Lagartijo, 
ni Caraancha, ni el Tato, 
ni Currito, ni el Zocato, 
Bonarillo, ni su hijo 
causaron tal emoción. 
DON P ío . ^Es de«El padrino del El Nene: 
esa hermosa relación? 
C. MODE. La ha dicho de corazón 
don Modesto, y la mantiene. 
JOSELITO. Las cosas que realicé 
con los bichos que lidié 
fueron ¡vive Dios! muy grandes 
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¿No es verdad señores, que 
he puesto una pica en Flandes? 
Tuve al banderillear 
acierto tan singular 
y tan completa fortuna, 
que lo mismo pongo el par 
que las dos, una por una. 
A l herir, cogí un tranquillo 
y maté más que el primero, 
con la mano en el flequillo, 
deprisita y delantero... 
hasta que salió un Saltillo. 
¡Qué tarde! Por el decoro 
de la familia que avaro 
conservé mejor que oro, 
después de pasar al toro 
le recibí sin reparo. 
Juróme al punto la gente 
fenómeno, como a Juan, 
yo me arrojé a tal desmán 
pensando oportunamente, 
que en Madrid, orejas dan. 
Y el apéndice alcanzado 
hace al torero alabado 
por toda la turba anónima 
desde el rincón apartado 
a la Concepción Jerónima. 
Salte a toda la nación 
que recorrí sin parar 
y armé la revolución. 
No hubo villa ni lugar 
libre de mi admiración. 
Y surgió un cartel así: 
«Aquí hay un chico cañí 
que vale lo que se qiiieira 
va el resto... & y carballeira, 
Don Pió Kikirikí.» 
Mas como don Juan, mi historia 
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también a alarga renuncio. 
pues tendréis en la memoria 
que en estas tardes de gloria 
fué a los toros hasta el Nuncio. 
Siete toros despaché 
en un instante en Valencia 
mostrando además de ciencia 
que no hay otro cual José 
para los casos de urgencia. 
Receta de despacharlos: 
Tres lances para fijarlos; 
cuatro pares por segundo, 
un sumbi para matarlos 
y a la calle todo el mundo. 
Y cual voz la luz, gané, 
paseado en hombros fui, 
los toros desorejé, 
y como el hulé no olí 
siempre estuve en un olé. 
No ha habido torero alguno 
que siendo tan jovencito 
pueda gritar como grito 
«Yo soy el número uno» 
¡El primero, Joselito! 
C. MODE. La historia es tan semejante 
que está en el fiel la balanza 
más vamos a lo importante. 
AFIC. 1.0 ( A l segundo que va a coger una copa), 
Tú^niño, ten más crianza 
que ya ha bebido bastante. 
C. MODE. La apuesta tiene dos puntos 
que se han de ver en concreto 
con un toro de respeto. 
{A Joselito) Tu, torear a pies juntos 
sin medalla ni amuleto. 
(A don Juan) Y tu, para conclusión 
demostrar, que es la cuestión, 
que no te arredran tamaños 
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DON JUAN, 
JOSELITO. 
DON JUAN 
JOSELITO. 
DON JUAN 
COMEN. 
ni cornamentas, ni años. 
Haré la demostración. 
Pues yo por el lado mío 
estoy á todo dispuesto. 
Pues yo, ya ves. me sonrío. 
Sois testigo Don Modesto. 
Seréis testigo, Don Pío, {Don Juajt habla 
a l oido al mozo de estoque, Joselito a l afi-
cionado 2.0. Ambos desaparecen por la 
puerta de la derecha. E l Comendador sale 
por la puerta de la izquierda.) 
Cese la apuesta insensata 
{A don Juan) que el toreo emocionante, 
fA Joselito) y la habilidad innata 
las acabo en un instante. 
Ya veréis que es otra cosa 
cuando os suelte yo un torito 
igual que Cara de rosa, 
ó igual que Sevillanito. 
DON JUAN. ¡Me hacéis de reir señor! 
con vuestros toros siniestros, 
no se arredra mi valor 
con bueyes ni con cabestros; 
que cansado de escuchar 
tan monótona porfía, 
juro que os he de matar 
toda la ganadería. { Vase el comendador 
por elforo.) 
D. DlEGO. {Levantándose de la silla fasde donde ha 
escuchado la relación y dirigiéndose á don 
Juaii). 
«No puedo más escucharte» 
ni á tus locos partidarios 
que bombos extraordinarios 
más que á mí, no pueden darte. 
Chacal de Córdoba he sido 
y me he visto portergado: 
si hoy eres tu el contratado 
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ya te echarán en olvido, 
DON JUAN. Quien contigo se metió, 
ni quien osa hablarme así, 
ni qué se te importa á tí 
que me contraten ó no. 
D. DIEGO. Vosotros me lo diréis. 
¡Verás cuantos desengaños! 
dentro de catorce años... 
DON JUAN. «Largo el plazo me ponéis» 
D. DIEGO. Esa afición que te eleva 
te habrá de olvidar de fijo 
yo me voy á mi cortijo. (Verse don Diego 
por el foro) 
TODOS. ¡Recuerdos á «España Nueva!» 
JOSELiTO Se acabaron los sermones. 
C. MoDE. Estoy hasta el mismo pelo 
del uno y del otro abuelo, 
la sonrisa y los ríñones. 
JOSELiTO. Nosotros á torear 
ya que á eso hemos venido. 
E L MOZO. [Saliendo por la puerta de la derecha?) 
No puede ser le han metido 
al toro por un ijar 
medio estoque., 
DoN JUAN. ¡Maldición! 
¿Quién hizo tal felonía? 
AFIC. I .0 Amigos yo juraría 
que es cosa de Calderón. 
VOCES. ¡Falso! ¡Mentira! ¡Embustero! 
DON PÍO. Señores poquito á poco 
que cualquiera se hace el loco... 
C. MODE. (Por Joselito) ¿Y este no trae puntillero? 
AFIC. I . " [A Adrián) ¿Era grande el toro? 
ADRIÁN. Sí. 
AFIC. 2.° {Saliendo por la puerta de la derecha?) 
El toro ha palmado ya, 
tiene media estocá. 
AFIC. I.0 ^Por un ijar? 
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AFIC. 2.° {Señalando a l cuello) Por aquí, 
C. MODE. Señores no lo extrañéis 
«pues mirando á lo apostado» 
los amigos lo han matado 
porque ninguno ganéis. 
En la afición actual 
se aspira mucho mejor 
que al triunfo de un matador, 
á que el contrario esté mal. 
JOSELiTO. Toreo de ventajilla, 
que no es el mío por cierto; 
yo he de volver vivo ó muerto. 
AFIC. i.0 ¡Sin traerte la cuadrilla! 
DoN JUAN. Y yo también volveré. 
AFIC. 2.0 ¡Sin entusiastas! ¿Estamos? 
C. MODE. «Conque señores quedamos 
en que la apuesta está en pié.» 
— Cuadro—Fin dei cuadra primero 
C U A D R O S E G U N D O 
¡El delirio por don Juan 
Telón corto.—Al fondo la fachada de una casa 
con ventana practicable, encima de ella un letrero que 
diga «Empresa de Toros, despacho de billetes.» En 
el lado de la derecha la puerta de una taberna y en-
cima de ella, el siguiente letrero. «El Toreo Moder-
nista.» 
A l empezar el cuadro Adrián aparece como si se 
despidiera de una reunión que ha salido de la ta-
berna. 
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ADRIÁN. 
BRÍGIDA. 
A R I A N . 
BRÍGIDA. 
ADRIÁN. ' 
BRIGIDA. 
ADRIÁN. 
BRÍGIDA. 
ADRIÁN. 
BRÍGIDA. 
ADRIÁN. 
¡Vayan con Dios los toreros! 
Señores ¡qué escandalera! 
arman los aficionados 
por cuatro ó cinco botellas 
que se beben! ¡Natural! 
Los diestros no van de juerga 
ni gastan nunca un ochavo 
mas que en merengues de fresa 
bombones, impermeables 
y demás papalinas de esas. 
{Saliendo por el lado de la izquierda con 
una cafetera en la mano). 
Adrián. «El The Kon Leche» 
Se vende en seguida vieja. 
Dime. ¿Don juán no ha venido? 
¿Pero don Juan te interesa? 
¿Tu no estabas al servicio 
de los Gómez? 
Quién, ¿mi menda? 
¿Que estás hablando Fernando? 
¿Yo sirviendo á nadie? ¡Buenas 
sardinas han venido! Escucha; 
á imparcial sincera y recta 
nadie me gana en el mundo, 
aunque otra cosa parezca, 
Que lo parece. 
Yo estoy 
cuidando á una joven de esas 
que bailan danzas egipcias. 
¡Ya! La Tórtola Valencia. 
También la he cuidado mucho 
pero ahora no es de ella 
esta carta que á D o n j u á n , 
le remite cierta empresa. 
¿Una carta? Trae aquí. 
Vamos Brigida á leerla. 
{Erigida le entrega nna carta á Adrián y 
este empieza á leerla{Leyendo). 
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¡Ay, d o n j u á n del alma mía 
jEs el Tenorio al revés! 
¡Quien escribe es doña Inés! 
{A Brígida) Léemela tu, hija mía. [Le da. 
la carta) que á mí me faltan las fuerzas. 
BRIGIDA. [Leyendo) «Luz del arte, gran torero, 
temerario exnovillero 
¿queréis venir el dia dos? 
Desde hace un año que aguardo, 
la esperanza me mantiene, 
pues esta empresa no tiene 
otro porvenir que vos.» 
ADRIAN. ¿Pero has visto que ordinario? 
¿Tu ves lo que dice aquí. 
¡La Esperanza! Una gachí 
que mantiene al empresario. 
BRÍGIDA. «La afición de estos contornos 
arde en fuego inextinguible 
cada día más terrible 
más inmenso y más voraz, 
y yo, que en medio del fuego, 
estoy aguantando mecha, 
no os pido más que esa fecha, 
porque me dejen en paz. 
Os daré el contrato en blanco; 
una preciosa corrida, 
tan chica, que está escondida 
de mi mesa en. un cajón: 
Arcos de triunfo, palomas, 
telegramas dislocantes, 
ovaciones delirantes; 
y llamadas al balcón. 
Adiós, don Juan de mi alma, 
si es que á través de tu gloria 
conservas en la memoria 
el recuerdo de mi afán; 
ponme un parte afirmativo 
y respiraré pensando, 
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que á salvarme están llegando 
los brazos de mi don Juan.» 
ADRIÁN. Está el hombre apasionado. 
BRIGIDA. A lo mejor es un guacana 
que presume de marchoso 
y se las dá de chidanda 
y viene con tanta coba 
á buscarse las beatas. 
¡Hay mucho hueso en el mundo 
Adrián! Toma la carta, 
y cuando venga Juanito 
se las das y santas pascuas. (Vase Brígi-
da por el lado de la izquierda). 
A D R I A N . Adiós mujer, y cuidado 
con el rentoy que le largas 
á todo bicho viviente, 
de imparcialidad y magras, 
con tomate, porque al fin 
cuando acabes la jornada 
vas á encontrarte hija mía 
con la cafetera, y gracias. 
¡La cafetera es el símbolo 
donde el presumir acaba! 
{Entra en la taberna). 
DüN JÜAN. {Salepor la izquierda llega delante de la 
ventana y canta). 
¡Abre la ventana olvido 
que ya impaciente te espera 
el torero que ha metido 
más dinero en tu cartera. 
R E T A N A . ( ^ / z V ; ^ á la venta?ta)iEsetoi-ero es Pastor? 
DON JUAN. NO, señor. 
RETANA. ¡Ya me lo estaba pensando! 
DON JUAN. Iba á estar .Pastor cantando 
si es más serio que un dolor! 
RETANA. ¿Pues quien llama á la ventana? 
DON JUAN. ¡Ay, Retana! 
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RETANA, 
DON JUAN, 
RETANA. 
DON JUAN, 
RETANA. 
DON JUAN. 
RETANA. 
DON JUAN, 
RETANA. 
DON JUAN 
RETANA. 
DON JUAN 
RETANA. 
DON JUAN 
RETANA. 
DON JUAN 
RETANA. 
DON JUAN. 
RETANA. 
DON JUAN 
ADRIÁN. 
AFIC. I.0 
¿Qué queréis vamos á ver? 
Ver. 
A quien ¿si ya no es de día? 
A Echevarría. 
Se que la cosa varía, 
más lo que diga Retana 
es seguro que mañana 
me lo firme Echevarr ía . 
Mañana será otro día. (Va á cenar la 
ventana). 
Aguarda, soy yo, don Juan. (Se desem 
boza)' 
«¡Animas del purgatorio!» 
¡Al nombre de este galán 
se extremece el consistoriol 
¿Como estáis bravo señor? 
Superior. 
¿Cuantas corridas queréis? 
Ciento seis. 
¿Nada más? 
El contrato de mi hermano 
que en el teatro Real 
estrenen ya el Parsifal 
y al arreglo del Hispano. 
¿Queréis algo más mi vida? 
Sí, toros de Guadalest. 
¿Cacahuets 
cual los de aquella corrida? 
Iguales exactamente 
aunque vuelvan al corral. 
Adiós, torero eminente. 
Adiós, empresa ideal. [Se cierra la ven-
tana). 
[Sale á lapuerta de la taberna ve á don 
Juan y le entrega la carta que le dio 
Brigtdd). 9- « A ^ a u /3¿Ur¿l. -vv^, 
[Sale por la derecha. A don Juan.) 
\Jn telegrama 
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AFIC. 2.° [Salepor la izquierda con un ramo de 
flores que entrega á D . Jtian.^Xlw&s flores. 
AFIC. 3.0 \Salepor la derecha. A don Juan), 
De parte de la Dolores 
que no te tardes por Dios. 
(Todos forman grupo en la puerta de la 
taberna). 
DON JUAN. Apoteosis igual. {Alpúblico.) 
nadie logró en sus campañas 
pues conmueven mis hazañas 
toda la escala social. 
Fin del cuadro segundo 
C U A D R O T E R C E R O 
E l quite de doña Inés 
(Sala de un Museo taurino. Puerta al foro. Pen-
diente de la pared una cabeza de toro y un retrato 
del Espartero. En el centro de la escena una mesa 
con papeles y libros.) 
(Al levantarse el telón Ricardo está sentado detrás 
de la mesa.') 
RICARDO. Por medio del Nuevo Mundo 
por medio de la película (se da la mano 
á si mismo y sonríe mirando a l público 
como saludándolo.) 
y por estos retratitos, 
que autorizo con mi firma, 
pues «ya de marcharme es hora» 
Acabo mi despedida. 
Aquí os dejo amadas cosas, 
«postumas memorias mías» 
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objetos que recordáis 
mi larga historia de artista. 
¡Oh frutos de mis desvelos. 
Montepío que fundé 
y por quien tanto luché 
entre incidías y recelos! 
El dejarte en las alturas 
donde estás, limpio y sin mancha, 
me redime de la plancha 
del pleito de los miuras. 
DON JUAN. (Entrando por la puerta delforo. Traerá 
puesto un jipijapa y hablará con acento 
mejicano.) 
Oiga, mi amigo: ¿Se puede? 
me alegro de verle bueno. 
RICARDO. Don Juan ¿ya estamos de vuelta? 
DON JUAN. SÍ, ya me vine de México 
que hay allí revolución 
y unos guateques muy serios 
y perjudican á uno 
por las cosas del gobierno, 
y por los toritos ¿sabe? 
RICARDO. Me hablas en indio ¿que es eso? 
DON JUAN. ¡Ave María que cosa! 
Se me pegan al momento 
las costumbres de una tierra. 
Cuando saqué el kilométrico 
para Madrid, yo ya estaba 
sintiéndome madrileño 
con ¡anda ninchil ¡la osa] 
y demás timitos de esos, 
y encantado de la vida. 
A París, lo he descubierto 
cuando fui para Chesburgo, 
¿Se acuerda usted? 
RICARDO. . Ya lo creo, 
le dijeron los periódicos, 
DON JUAN. Pues como vengo de México 
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y allí he estado con Gaona. 
RICARDO. Sí, si vienes más moreno 
te ha pegado hasta el color. 
DON JUAN. esto que es? 
RICARDO. Un museo 
de ant igüedades taurinas 
yo ya vivo de recuerdos. 
DON JUAN. Esa cabeza es de un toro 
¡Si me pareció un cabestro! 
RICARDO. LO que ha pasado á la historia 
volapiés del Algabeño 
arrojos de Bienvenida 
el llamado Papa Nogro, 
elegancias de Faico, 
y corridas del Moreno 
de Alcalá, que no las prueba. 
DON JUAN. ¿Y qué papeles son esos? (Por unos pape-
les que están encima de la mesa). 
RiCARDO, Pues mi título de papa 
firmado por don Modesto, 
dos comedias de Minuto, 
una caja con un ciento 
de las tarjetas que Fuentes 
aun colocará en los pueblos 
para despedirse, un libro 
de política y toreo 
aplicable á Mazzantini 
igual que á Perico Niembro 
que también hizo política 
en los negocios de cuernos: 
y varias frases del Guerra 
opinando de toreros, 
y equivocándose siempre: 
tales son los documentos. 
DON JUAN. ¿Y ya está la colección? 
RICARDO, Hombre, quedan más objetos 
que no caben en la sala 
y en el almacén tenemos. 
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La muleta de Quinito, 
el capote del Cochero, 
los telegramas de Vázquez 
Paco Madrid y.otros diestros; 
las orejas de provincias, 
y las dianas de México. 
En fin, en este catálogo 
por orden analfabético 
tienes la lista de todo: 
yo me marcho, que ya es tiempo 
de dar clase de alemán 
y de ponerme el cosmético, 
DON JUAN. Vaya usted con Dios. 
RICARDO. (A/ marcharse por elforo) Adiós . 
DON JUAN. Vamos á ver algo de esto. (Leyendo en 
elcatátogo. Deje el asento mejicano). 
«Número dos: Una espada 
que usó Paco el de los Peros. 
Tres: Camisa de Lolita. 
Cuatro: Cosas del Conejo 
antes de quedarse calvo.» 
Mas ¡cielos! ¿Que es lo que veo? 
«¡O es ilusión de mi vista» 
ó en esta famosa lista 
unos calzoncillos veo: 
Señor, no comprendo el modo 
de que sea esto preciso {Leyendo) 
De Palha... segundo aviso 
Ahora me lo explico todo. Levantándose 
y dejando el catálogo sobre la mesa) 
Cierto que son extremadas 
las taurinas aficiones 
pues en estas colecciones 
hay multitud de gansadas. 
«¡Hermosa niña!... ¡Ay de mil» 
/Cuantas como esta, tan puras 
en mis locas aventuras 
á Tablada me escurrí! 
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«¡Cuantas al mismo fulgor 
de esa luna trans-parente» 
atravesaba yo el puente 
pensando en ser mitadorj [Reparando en 
el retrató). Retrato del Espartero. 
¡Constante amenaza incierta 
siempre llamando á la puerta 
del corazón del torero! 
Aplausos, fama, dinero 
resplandores de la altura, 
¡que penitencia tan dura 
exigis sombras fingidas, 
poniéndonos siempre unidas 
la gloria y la sepultura! 
Cuando un bicho criminal [con entusiasmó) 
mete á los toreros miedo, 
hasta el mismo don Tancredo 
vacila en su pedestal. 
Mas ¿que veo? {Por la cabeza del toro). 
¿Ese animal 
va á arrancarse sobre mi? 
(Aparecen por los lados de la decoración 
varias cabezas de toros). 
¿Y otro toro por allí? 
que á embestirme se prepara; 
pues no es más que una piara 
que se me ha colado aquí. 
Nada importa al matador 
á quien mima el mundo entero. 
N i los de Pablo Romero 
humillareis mi valor. 
No, no me causan pavor, 
vuestros semblantes esquivos 
para temblar no hay motivos. 
DOÑA INÉS. {Apareciendo por la pared; viene en 
traje elegante con una porción de] letreros, 
títulos de periódicos, encima del trajes 
Los periódicos son hs del Trust, E l Mun-
— 32 -
do, España Nueva y algún otro de los 
más caracterizados belmontistas, pero to-
dos de Madrid y diarios.) 
Y aunque los haya Don Juan 
ya te salvará mi afán 
cuando te los dejes vivos. [Suenan dentro 
cencerros y pitos, las cabezas de toros se 
mueven)) 
Pasad siniestras toradas, [Desaparecen los 
toros que han salido). 
¡Callad, cencerros livianosl [Cesan los cen-
cerros de sonar?) 
Júntense todas las manos 
batiendo en su honor palmadas. [Seña) 
lando á don Juan. Suenan dentro palmas-
Tus glorias aseguradas 
están desde este momento; 
desecha tu abatimiento, 
fuera temores ridículos 
que yo tengo en mis artículos 
la losa del monumento. [Se va rápida-
mente). 
DON JUAN ¡Tente, Doña Inés, espera 
y eso claramente explica! 
Nada, que se vá la chica 
sin escucharme siquiera. [Pausa). 
¡Sueños son...! Si ante la fiera 
no hace el diestro lo que debe 
¿que importará que se lleve 
llamándole gran torero 
Doña Inés un año entero, 
ó dos, ó sesenta y nueve? 
[Transición). Más ¿yo no soy el chiquillo 
que en la plaza de Sevilla 
se dejaba hacer papilla, 
por un toro del papillo? 
Lo mismo me da un novillo, 
que un toro, que un mastodonte. 
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jembiste, rinoceronte. [Citando á la ca-
beza de toro). 
embestid muros de piedra {citando la pa-
red) y veréis que nada arredra, 
al valor de Juan Belmonte! 
VOCES. ' {Dentro). ¡Viva Belmonte! 
DON JUAN. Embestid 
el grande y el cornalón. 
{A¿dar don Juan un pase de pecho en la 
puerta, entra el Capitán Modesto y el Afi-
cionado primero) 
C. MODE. {Entrando por el foro). ¡Don Juan! 
DON JUAN. Amigos, venid 
dispensadme pero oid. . . 
AFIC. I.0 {Aparte). ¡Ha perdido la razón! 
DON JUAN. Con tanto mismo y cuidado 
como me venís poniendo 
en la elección de ganado, 
me tenéis muy disgustado. 
C. MODE. ¡Por Dios que no lo comprendül 
DON JUAN. Y ahora, sabedlo; don Juan 
quiere toros de poder. 
C. MODE. Desechad tan loco afán, 
dejad tranquilos pacer 
á los que en el prado están. 
AFIC. I.0 Vosos venís al banquete 
qumero cincuenta y siete, 
que os tenemos preparado, 
por cuanto habéis regresado, 
sin novedad de Albacete. 
DON JUAN. De México. 
AFIC. 1.0 Igual, señor: 
acuden en vuestro honor 
varias lindas cupletistas 
y otras diversas artistas 
DON JUAN. ¡Lo dicho, Comendador! 
Fin del cuadro tercero 
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C U A D R O C U A R T O 
E l b a n q u e t e i n e v i t a b l e 
Sala en un restaurant. — En el centro una mesa 
preparada para un banquete.—En uno de los lados 
un canapé. 
{Aparecen en escena Un Camarero y el Comensal 
primero). 
E L CAMA. El menú como ahora es moda. {Dándole 
nn carnet a l Comensal.} 
COMEN, Y!3 {Leyéndolo). Entremeses belmontinos, 
sopa al pase natural, 
merluza en momentos críticos. 
¡Buey á la media verónica! 
E L CAMA. Es ternera. 
COMEN, i.0 Vamos hijo. 
Esto se escribe mas claro. 
{Leyendo) Helados, frutas y vino 
de Triana el gran fenómeno 
A acabar con el gallismo {Le devuelve el 
carnet a l camarero.) 
E L CAMA, ¿Y son muchos comensales? 
COMEN, I.0 Ochocientos veinte y cinco. 
Mas en esta habitación 
separados del comicio 
popular, los presidentes 
estaremos muy tranquilos 
hasta que llegue la hora 
de que se presente el ídolo 
á la muchedumbre, ó sea 
la hora del cataclismo. 
E L CAMA. Aquí vienen. {Entra don Juan y varios 
Comensales.) 
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DÚN JUAN. Caballeros. [Saludando á los que entran?) 
Ya esto yaquí, amigos míos. 
COMEN. 1.° Siéntese usted. 
COMEN. 2.0 La comida. 
COMEN, I.0Que no toquen ahora el himno. 
[Se sientan á la mesa. Los cantareros em-
piezan á servir la comida.) 
COMEN, I.0 Sino á los postres. 
COMEN. 2.0 Comamos. 
COMEN, I.0 [Levantándose). Adhesiones recibidas. 
DON JUAN. Délas usted por leidas. 
¿No asamos y ya pringamos? 
COMEN, I .0 LO mismo digo. 
COMEN. 2.0 Me adhiero. 
á este señor preopinante 
hasta que llegue el instante 
de los versos de Casero. 
COMEN, I.0 [A Don Juan) 
Mañana por la mañana 
saldrás conmigo Juanito. 
CoMEN. 2.0 [A don Juan) ¿Quién es ese señorito? 
DON JUAN. El Marqués de Punta Vana: 
un joven aristocráti .0 
que se gasta los dineros 
en agasajar toreros 
y componerse el neumático. 
(Entran por elforo Consuelo la Gloi'ina y 
La Tórtola de Valencia. A l entrar se pro-
duce espectación entre los comensales?) 
DCN JUAN. ¡Olé la gracia y el arte] 
¡Olé lo bueno en el mundo! 
CONLO. 1 ,a Hemos tardado un segundo 
en acudir á abrazarte 
porque el último cuplé 
lo cantamos ya desnudas, 
y hay que vestirse... Más ¿dudas 
igual que el casto José? 
DoN JUAN. Jamás ni nunca. 
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LA TOU. [Abrasándose á don Juan). Un abrazo, 
DON JUAN. Y todo los que queráis. 
CONLO. Hijo, los diestros estáis 
que hay que cazaros con lazo. 
L A TOR. Ya ves tu en San Sebastián 
llega una artista al andén, 
y antes de salir el tren, 
besa la dama al galán. 
CONSUELO. Pues... ¡nada absolutamente! 
repite la pobrecita 
en el banquete á Bombita, 
y... lo mismo exactamente. 
LA TOR. Si esta con tales excesos 
en el arte se define, 
pues más que estrella de cine, 
ya es «La niña de los besos» 
Lo de «niña» es un decir; 
otra sigue suspirando 
siempre el ven y ven cantando 
sin que acabe de acudir. 
CONSUELO. ¿Qué tenéis, que es lo que os pasa? 
LA ToR, No se enamora ni un diestro. 
COMEN, I .0 Como dijo el gran maestro: 
la luz y el amor pa casa. 
LA TOR. ¡Jesús queesaborición! 
CONSUELO. íái es broma puede pasar. 
COMEN, I.0 Verá usted, la voy á dar 
del caso la explicación. 
LA TOR. NO explique nada. 
COMEN, I .0 Es exacto. 
CONSUELO. Hasta después. 
COMEN. 2.0 Señorita 
un puro y una copita 
como recuerdo del acto. 
CONSUELO. ¡Si tenemos que volver! 
COMEN, I.0 Hasta la vista, 
DON JUAN. Hasta luego. 
COMEN, I,0 Allí ceniza, aquí fuego. 
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¡Esa es siempre la mujer! 
LA TOR. ¿Fuego? Muy bien ordenado 
si no se arranca usted pronto, 
¿que espera usted viejo tonto 
más que el pañuelo encarnado? {Lns cu-
pletistas se van.) 
DON JUAN. Tienen gracia estas artistas. 
COMEN, I .0 (Levantándose.) Voy á hablar. 
COMEN. 2.0 Que no. 
OTRO. Que sí. 
COMEN, I.0 Los que no escuchen aqui 
no son buenos belmontistas. 
COMEN. 2.a Callarse, haced el favor. 
OTRO. LOS brindis de sobremesa. 
COMEN, I.0 Ciudadanos. 
DON JUAN. [Ap). Dios ¿no es esa 
la voz del Comendador? 
COMEN. 1.0 La fiesta española indica 
que venimos de los moros, 
voy á explicarlo. Los toros... 
DON JUAN. No, y este tio lo explica. 
COMEN, I.0 En tiempo de Aberraman (Los comensa-
les se van durmiendo poco ápoco.) 
ó sea en el califato 
¿como pasaban el rato? 
¡Cielos durmiéndose están! 
DON JUAN. Yo no me duermo. 
COMEN. I.p Prosigo, 
COMEN. 2.0 En este banquete exótico 
el discurso es un narcótico. {Se duerme.) 
COMEN I,0 Usted lo ha dicho, mi amigo. [Se queda 
dormido también.) 
DON JUAN. {Que es el único que queda despierto.) 
Es el microbio del sueño 
el que tiene el barbián. 
DOÑA INÉS. {Apareciendo). Aquí me tiene don Juan, 
DON JUAN. ¡Esto negro! 
DOÑA INÉS. ¡Dulce dueño! {Llevándoselo 
hacia el canapé, donde se sientan). 
Cálmate tu vida mía, 
reposa aquí y á mi lado 
olvida del doctorado 
la triste tarde sombría, 
¡Ahí ¿No es cierto ángel de amor 
que esta estancia apacible 
nos parece más factible 
llegar á matar mejor? 
Estas revistas tan llenas 
de las poéticas flores 
con que tus admiradores 
conmemoran tus faenas, 
estas cosas tan amenas 
que redacta sin temor 
tantísimo buen señor 
hoy metido á revistero, 
¿no es verdad magno torero 
que están respirando amor? 
Estos elogios que están 
filtrando insensiblemente 
al público ya pendiente 
de los pasos de don Juan, 
y esas copas de champan 
que te ofrece sin rubor 
tantísimo admirador, 
convidándote á beberías, 
aunque no puedas ni olerías: 
¿no están respirando amor? 
¡Oh si, fenómeno mío! 
las patronas intranquilas 
y las radiantes pupilas 
por tí pierden tu albedrío, 
sorbido al mar ese río 
como dijo doña Inés, 
tienen el seso y ya ves 
como te ofrecen su amor 
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sin inquietud ni temor, 
de rodillas y á tus piés. 
DON JUAN. Tus grabados me enajenan, 
tus palabras me fascinan 
y tus bombos que alucinan, 
de gusto el alma me llenan. 
No es, señora. Sa tanás 
quien pone el cotarro así, 
aunque tengo para mi 
que es un diablillo quizás. 
Antes, mi solicitud 
al toreo reducía 
y por él, yo me creía 
capaz aun de la virtud, 
más un libro sugestivo 
que escribió Gómez Hidalgo 
me indicó que tengo algo 
de seductor y actractivo; 
y aun cuando nunca soñé 
con conquistas fabulosas, 
vienen rodadas las cosas 
de un modo que. . vamos... que 
ó cesas en tu tabarra 
que ya no la has dado buena, 
ó tenemos una escena 
para «La hoja de Par ra» . 
DOÑA INÉS. ¡Ay don Juan! 
DON JUAN. Esas hechuras 
me están pero derritiendo. 
DOÑA INÉS. ¡Ay! Nos estamos metiendo 
en muchísimas honduras. 
Si ahora el Comendador 
llegase cual siempre armado...?. 
DON JUAN. ¡Pues se armaba aquí un tinglado 
de los de marca mayor, 
DOÑAINÉS. Pues yo me marcl o á otra parte. (Sevá). 
DON JUAN. ¿Pero donde vas chiquilla?.... {Mirando á 
los que siguen dormidos). 
— Ai) — 
Han caído sin puntilla. 
¿Dónde estas sombras del arte? 
¿El arte es sufrir sablazos, 
escuchar todos los días 
las mismas majaderías, 
y aguantar á éstos pelmazos, 
es todo charro y cruel 
ó hay un arte superior? 
¿Dónde está el arte mejor? 
(Aparece por la pared la sombra del arte, Rafael) 
RAFAEL. ¡Aquí esta ya! 
DON JUAN. ¡Rafael! 
RAFAEL. El toreo es el estilo 
no la suerte, 
ni el dinero ni las palmas 
es adornado y tranquilo 
ir triunfando de la muerte, 
y subyugando á las almas. 
Es de gracia, simpatía 
y alegría, 
tener la triple aureola 
y en medio de sus celajes, 
ir tejiendo los encajes 
de una mantilla española. 
Filigrana de oro puro 
{Suena un aldabonazo). 
¡arrea! [Hace una espanta Rafael.) 
DON JUAN. [Riéndose.) Ya se espantó . 
RAFAEL. {Mny asustado.) ¿Ha sido una bomba? 
DON JUAN. NÓ 
{Suena otro aldabonazo.) 
¡aprieta hijo mió, duro! 
No haga usted más espantás . 
RAFAEL. ¿Que estás diciendo criatura 
quien al toro llega más 
cuando á mi se me figura? {Muy vivo.) 
Mi toreo soberano, 
es gitano, 
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por gracioso y retKechero, 
y señoril y altanero, 
porque no tiene el villano 
delirar por el dinero. 
Mi muleta es rosicler, 
del clasisismo de ayer 
y del toreo futuro, 
filigrana de oro puro, 
que trabajo á mi manera 
que no copia otro torero. (Suena otro al-
daban azo). 
DON JUAN. Esa aldabada postrera 
ha sonado en la escalera. 
RAFAEL, Pues hijo, yo al burladero. (Se va como 
cuando se tira de cabeza a l callejón.) 
DON JUAN. Se acabó lo que se daba 
E L CAM. {Entrando con un telefonema en la rnano.) 
Un telefonema urgente. (Se le entrega ) 
que de recibir se acaba 
para usted. 
DüN JUAN. Perfectamente [Leyendo el telefonema). 
«Joselito maravilla 
ha salido de Sevilla, 
y ha llegado á Castellón 
lidiando sin la cuadrilla 
un toro por estación. 
El mismo se lo picaba 
y han armado el primer cisco 
las estocás que arreaba, 
ó en las agujas las daba 
ó las pegaba en los disco». 
Lidiador extraordinario, 
sabiduría, aminencia, 
este éxito ferroviario 
me impulsa á la competencia. 
¿Que me sobra? la reunión 
de estos incondicionales 
en perpétua digestión. 
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Voy á lidiar catedrales 
acostado en un colchón. 
Con mi pase natural, (Lo dá.) 
mi molinete famoso, [Lo dá.) 
y este de pecho brutal {Lo dá.) 
yo siempre seré el coloso 
de la fiesta nacional. 
COMENSALES. (Despertando y aplaudiendo.) 
¡Gloiia para el matador! 
DON JUAN. La gloria para Zorrilla. 
E L PÚBLICO Y el indulto de esta obrilla 
es lo que os pide el autor. 
T E L Ó N 
Fin de E L T E N O R I O T A U R I N O 
Noviembre 1913. 


